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LA  VERDAD  HISTÓRICA 


El  señor  Pro.  Pr.  Enrique  M"  Castro  ha 
publicado  recientemente  un  libro  titulado  "Ras- 
gos biográficos  de  algunos  curas  ejemplares  de 
la  antigua  Provincia  de  Barinas,  y  una  Intro- 
ducción histórica  sobre  la  misma."  A  la  pá- 
gina   187    leo    lo   siguiente : 

"Sin  embargo  de  aquel  desastre  (Santa  Inés) 
"se  concibió  nueva  esperanza  del  triunfo  con  la 
"victoria  obtenida  en  Copié  por  el  General  León 
"Fébres  Cordero,  quien  con  tres  mil  y  pico  de 
"hombres  atacó  á  Falcon,  cuyo  ejército  consta- 
"ba  de  siete  mil  soldados;  pero  el  General 
"Cordero  en  vez  de  perseguir  á  los  fugitivos 
"federales  que  creyeron  perdida  su  causa  con 
"esa  acción  decretó  cuarteles  de  invierno,  y  par- 
"tió  para  Caracas  á  recibir  los  aplausos  y  para- 
1 'bienes  por  su  triunfo.  La  federación,  muerta 
"entonces  puede  decirse,  recobró  vicia  con  el 
"descanso  en  que  se  la  dejó.  Y  de  este  descan- 
so tuvo  la  culpa  el  mismo  Gobierno." 


Xo  le  niego  á  nadie  el  derecho  de  someter 
a,  su  crítica  los  actos  de  los  hombres  públicos ; 
pero  en  el  presente  caso  la  censura  es  injusta, 
como  me  propongo  demostrado  en  este  escrito  ; 
y  sobre  injusta  ofensiva,  puesto  que  sin  ningún 
miramiento  por  la  memoria  del  General  Corde- 
ro, que  los  mismos  á  quienes  combatió  han  so- 
lido honrar,  y  sin  conocer  la  índole  de  este 
y  la  austeridad  de  sus  principios,  el  Dr.  Castro 
lo  supone  dominado  por  una  pueril  vanidad,  y 
afirma  magistralmente  que  abandonó  sus  debe- 
res y  partió  para  Caracas  «á  recibir  los  aplausos 
y  parabienes  por   su  triunfo. 

He  aquí   la    historia : 

Después  de  la  batalla  ele  Copie,  que  sucedió 
el  17  de  Febrero  de  1800,  el  General  Cordero 
encomendó  las  operaciones  militares  del  Oriente 
al  segando  Jefe  del  ejercito,  General  José  M" 
Zamora,  y  el  se  dirigió  al  Occidente  en  activa 
persecución  de  los  grupos  federales  que  tomaron 
esta  vía.  K'n  marcha,  y  antes  de  ocupar  á  San 
Carlos,  dictó  oportunas  providencias  extensivas 
á  toda  la  llepública  y  encaminadas  á  impe- 
dir que  los  derrotados  se  rehicieran.  IS'o  es 
posible  enumerarlas  todas  en  un  escrito  como 
este,  pero  merecen  mencionarse  las  siguientes 
de  22  del  mismo  Febrero  en  Calabozo,  por- 
que se  refieren  especialmente  á  las  provincias 
de  Occidente  :  orden  al  comandante  de  armas 
de  Barquisimeto  para  que  facilitase  al  coman- 
dante   Rubín  los    auxilios  necesarios  para  obrar 


por  la  linca  de  Barquisimcto  y  San  Carlos 
«obre  Occidente :  orden  al  General  llamos  para 
que  ocupase  á  Barinas  con  las  fuerzas  que  de- 
bía haber  organizado  en  Merida  y  Trujillo,  se- 
gún se  le  previno  desde  Valencia  en  Enero  ; 
para  que  dispusiese  la  ocupación  de  Guanaro 
por  una  columna  de  seiscientos  hombres  al  man- 
do del  comandante  Manuel  Herrera;  y  para  que 
ordenase  al  Jefe  militar  del  Táchira  que  destina- 
ra prontamente  una  fuerza  de  esa  provincia  á 
obrar  por  San  Camilo  en  combinación  con  la 
división  de  Apure  que  mandaba  el  comandante 
Facundo  Camero  ;  y  orden  á  éste  reiterándolo 
su  pronta  marcha  de  San  Fernando  á  estor- 
bar que  los  derrotados  pasasen  el  Apure  y  á 
obrar  en  combinación  con  las  fuerzas  de  Ba- 
rinas y  La  Portuguesa  y  la  que  debía  salir 
por  San  Camilo.  Las  instrucciones  comunica- 
das al  Gral.  llamos  se  le  trascribieron  al  co- 
mandante Rubín  á  quien  se  le  había  preve- 
nido antes  la  ocupación  de  San  Carlos.  Tanta 
era  la  importancia  que  el  General  Cordel*©  daba 
á  la  inmediata  ejecución  de  las  medidas  dic- 
tadas, que  el  29  de  Febrero,  suponiendo  ya 
á  Ivubín  en  San  Carlos,  lo  urgió  desde  el  hato 
de  Totumito  para  que  hiciera  ocupar  á  Gua- 
naro por  Herrera  como  estaba  ordenado.  Es 
de  advertir  que  antes  del  hecho  de  armas  de 
Copie  se  habían  dado  órdenes  al  General  lia- 
mos y  al  comandante  llubín  referentes  al  mismo 
objeto  de  dominar  las  provincias  de  Occidente. 
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Por  Gnardatinajas  y  el  Pao  salió  el  Gene- 
ral Cordero  á  San  Curios  el  6  de  marzo  á  las 
7  a.  m.  Allí  encontró  al  Gral.  Ramos  con  la 
división  de  su  mando.  El  mismo  día  se  le  dio 
á  ésta  nueva  organización  y  su  mando  se  con- 
fió al  Gral.  Nicolás  Brito.  A  las  4  de  la  tarde 
se  puso  este  en  marcha  con  instrucciones  para 
obrar  contra  el  jefe  federal  Arangnren  que, 
con  la  gente  que  salvó  de  Copió,  aumentada 
con  la  que  los  federales  tenían  en  San  Car- 
los, Pao  y  otros  puntos  de  la  provincia  de 
Cojedes,  se  dirigió  á  Occidente,  Como  se  sa- 
be, este  fué  alcanzado  á  las  puertas  de  Barquisi- 
meto,  y,  derrotado  el  día  10,  tomó  la  vía  de 
Guanare. 

En  tal  situación,  el  General  Cordero  expidió 
el  día  15  las  órdenes  siguientes: 

Al  Gral.  Brito  que  marchase  prontamente 
con  la  mayor  fuerza  pon  ble  á  dirigir  en  perso- 
na las  operaciones  de  La  Portuguesa  y  Bari- 
nas  en  combinación  con  los  comandantes  Ca- 
mero y  José  Leandro  Martínez  y  con  las  fuerzas 
de  la  Cordillera.  Martínez  obraba  á  la  sazón 
por   el    Baúl. 

Al  Gral.  Pulgar  ( Antonio )  que  reuniera  en 
Mérida  y  Trnjillo  cuantas  fuerzas  fuera  dable 
y  destinara  una  columna  á  ocupar  á  Bariuas  por 
Barinitas  en  concierto  con  el  Gral.  Brito ;  y 
que  él  en  persona  obrase  con  otra  columna 
por  Boconó  de  Trnjillo  en  combinación  con  las 
fuerzas  que    debían   ocupar    á  Guanare  y  otros 
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puntos  de  La  Portuguesa  ;  y  finalmente,  que 
hiciese  marchar  sin  demora  la  fuerza  del  Tá- 
chira  sobre  el  Alto  Apure  para  que  obrara  en 
concierto  con  el  comandante  Camero  y  con  las 
tropas    de   Barinas    y    La  Portuguesa. 

De  Barquisimeto,  y  por  disposición  del  Gral. 
Brito,  partió  el  día  11  el  comandante  Manuel 
Herrera  con  su  brigada  y  la  del  comandante 
Norberto  Jiménez  en  seguimiento  de  Arangu- 
ren.  Herrera,  no  se  por  que  causa,  se  detuvo  en 
Ospino  3  ó  4  días,  lo  cual  dio  tiempo  a  Arangu- 
ren  de  atacar  al  comandante  Franc°  Baptista  que 
con  250  ó  300  hombres  de  Trujillo  ocupaba  ya  á 
Guanaro.  Sabedor  de  esto  Herrera  por  un  señor 
López  que  pudo  salir  de  Guanare  en  solicitud 
de  auxilio,  se  movió  sobre  esta  ciudad  el  24 
en  la  noche,  pero  cuando  llegó  ya  Baptista,  que 
se  defendió  bizarramente,  había  obligado  a  Aran- 
guren  á  retirarse.  No  conozco  las  operaciones 
del  comandante  Herrera  inmediatamente  des- 
pués de  su  llegada  á  Guanare.  El  comandante 
José  Leandro  Martínez  que,  como  se  ha  dicho, 
obraba  por  el  Baúl,  penetró  en  la  provincia  de 
La  Portuguesa  por  el  cantón  Guau  arito  en  cum- 
plimiento de  la  orden  que  recibió  del  E.  M.  G. 
En  su  marcha  tuvo  varios  encuentros  con  fuer- 
zas federales,  y  para  unes  de  Marzo  dominaba 
todo  el   cantón. 

El  General  Cordero  dio  cuenta  al  Gobierno 
de  todas  las  órdenes  y  disposiciones  concernien- 
tes á  las  operaciones  sobre  La  Portuguesa  y  Ba- 
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riiías  libradas  por  él  desde  su  llegada  á  San  Car- 
los el  6  de  marzo  hasta  el  Io  de  abril ;  y  en 
oficio  de  esta  fecha,  después  de  referirse  a  chas, 
le  dice  lo  que  copio  : 

"Esta  ocupación  de  Guanaro  me  ha  parecido 
de  tasl  importancia  que  me  esforzó  en  poner  el 
hecho  fuera  de  toda  eventualidad,  confiándolo  á 
la  personal  dirección  del  Gral.  Frito  y  librando 
órdenes  para  que  las  fuerzas  situadas  en  el 
Baúl  al  mando  del  comandante  Leandro  Martí- 
nez y  las  que  al  mando  del  comandante  Baptis- 
ta  estaban  en  El  Tocuyo  avanzasen  en  direc- 
ción de  Guanare  coincidiendo  todas  en  un  mismo 
movimiento.  No  encontré  mis  deseos  satisfechos 
desde  que  el  día  15  (de  Marzo)  supe  que  dicho 
general  (Brito)  había  determinado  permanecer 
en  Barquisimeto,  haciendo  marchar  sobre  Gua- 
naro su  división  al  mando  del  comandante  He- 
rrera, por  lo  que  le  insinué  la  conveniencia  de 
que  ocurriese  á  dirigir  personalmente  las  opera- 
ciones ;  y  mucho  menos  satisfecho  quedé  cuan- 
do para  el  23  supe  que  el  16  permanecía  aun 
en  Barquisimeto ;  así  fué  que  en  términos  mas- 
precisos  le  previne  que  marchase  sin  tardanza  á 
dirigir  las  operaciones.  Mucho  había  extrañado 
que  no  se  me  hubiesen  comunicado  los  resulta- 
dos de  los  movimientos  desplegados  sobre  Gua- 
nare desde  el  día  11,  por  lo  que  despaché  en 
comisión  un  oficial  del  E.  M.  para  solicitar  infor- 
mes ;  y  hoy,  cuando  me  prometía  recibir  noti- 
cias las  más  satisfactorias,  han    llegado  las    dos 


— 9— 

comunicaciones  do  que  incluyo  copia  exacta.  El 
ayudante  encargado  del  E.  M.  de  la  división 
de  Occidente  oficia  desde  Barquisimeto  con  fe- 
cha del  30  para  decir  que  desde  el  día  anterior 
se  hallaba  en  cama  el  Gral.  Nicolás  Brito  á 
causa  de  una  calentura  biliosa  que  había  tomado 
el  carácter  de  intermitente,  y  que  en  el'mismo 
caso  se  hallaba,  hacía  cuatro  días,  el  coman- 
dante Jorge  Michelena,  Jefe  de  E.  M.  Esto 
dice  la  comunicación  marcada  con  el  número 
Io.  Por  la  que  va  marcada  con  el  número 
2o,  el  comandante  de  armas  de  aquella  provin- 
cia Dr.  José  Gil  participa  con  fecha  del  mismo 
día  30  la  enfermedad  del  comandante  Michele- 
na y  agrega  que  al  señor  Gral.  Brito,  pronto  ya 
á  marchar  para  Portuguesa,  se  le  habían  pre- 
sentado síntomas  de  calenturas,  esto  es,  una 
fuerte  irritación,  y  que  en  la  mañana  de  ese 
día  estaba  con  la  irritación  más  fuerte  ;  termi- 
nando con  estos  conceptos  :  se  cree  que  son 
también  calenturas.  En  lo  que  toca  á  los  movi- 
mientos del  comandante  Herrera  agrega  que 
se  sabe  de  una  manera  positiva  que  con  sus 
fuerzas  había  marchado  seis  días  antes  de  Ospi- 
no  para  Guanare,  sin  que  se  anunciase  ninguna 
novedad  de  aquellos  lados.  Bel  contexto  mis- 
mo de  esas  dos  comunicaciones  se  descubre 
que  para  el  día  30,  fecha  de  la  del  señor 
comandante  de  armas  de  Barquisimeto,  habían 
trascurrido  veinte  días  desde  la  salida  de  la 
división  sobre  Guanare  ;   y  todo  lo  que  se  había 
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podido  saber  de  ella  era  que  hasta  el  24  había 
permanecido  en  Ospino  ;  noticias  que  al  ser  po- 
sitivas demuestran  a  no  dejar  duda  la  completa 
paralización  de  las  operaciones  como  sensible 
consecuencia  de  la  falta  de  un  jefe  superior  en- 
cargado   de    dirigirlas    personalmente." 

En  seguida  manifiesta  que  tan  inesperados 
incidentes  y  el  consiguiente  desconcierto  de  los 
movimientos  acordados  le  habían  causado  ver- 
dadera inquietud,  porque  veía  inutilizados  los 
esfuerzos  hechos  en  el  mes  de  marzo  para  de- 
jar terminada  la  campaña  con  éxito  fructuoso 
antes    de   la  entrada   de   las    lluvias;    y  luego 


agrega : 


"Lleno  de  esas  impresiones  y  deseando  en  lo 
que  a  mi  toca  neutralizar  todos  los  inconve- 
nientes que  de  esa  situación  puedan  surgir,  he 
determinado,  no  obstante  que  mi  mal  crónico  de 
la  espalda  me  hace  sufrir,  ponerme  en  mar- 
cha en  la  tarde  de  hoy  y  trasladar  el  Cuar- 
tel General  a  la  villa  de  Araure  con  el  objeto 
de  remediar  aquellas  faltas  y  atender  de  cerca 
á  las  operaciones." 

El  General  Cordero,  como  lo  anunció  en  el 
oficio  citado,  se  trasladó  a  Araure  con  el  Cuar- 
tel General.  Allí  dispuso  que  el  Gral.  Domin- 
go Hernández,  Jefe  del  Estado  Mayor,  siguiese 
á  Guanare  el  día  5  de  abril  a  dar  vida  y  acti- 
vidad a  las  operaciones  en  tanto  que  llegaba  el 
Gral.  Antonio  Pulgar,  nombrado  comandante 
en  jefe  del  ejército  de  Occidente    por   la  enfer- 
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niedad  del  Gral.  Brito,  qnc  desgraciadamen- 
te  murió    días   después. 

Y  en  efecto,  á  la  llegada  del  Gral.  Hernández 
á  Guanare,  abrió  operaciones  sobre  Barinas  el 
comandante  Herrera  con  la  división  de  su  man- 
do, pero  sin  el  concurso  de  las  fuerzas  de  Mé- 
rida  y  Trujillo  que  debían  bajar  por  Barinitas  y 
Boconó  de  Trujillo,  y  sin  saberse  siquiera  que 
Nutrias  hubiera  sido  ocupado  por  tropas  de 
Apure;  por  lo  cual  ordenó  el  General  Corde- 
ro que  Herrera  volviese  á  Guanare,  pues  juzgó 
que  la  división  mandada  por  este  era  por  sí  sola 
insuficiente  para  maniobrar  aisladamente  contra 
un  enemigo  que  tenía  caballería  de  que  carecía 
Herrera,  que  no  se  presentaba  en  línea,  y  que 
obraba  fraccionado  en  partidas  diseminadas  en 
el  vasto  territorio  de  las  provincias  de  Barinas 
y  Portuguesa,  sin  campamento  fijo  y  amparadas 
con  los  montes.  Y  tengase  presente  que  Aran- 
guren  no  era  el  único  enemigo  á  quien  había 
que  combatir.  Los  Grales.  Pedro  Manuel  Pojas 
y  Prudencio  Vázquez  obraban  también  en  la 
provincia  de  Barinas  con  fuerzas  descansadas 
porque  no  estuvieron  en  Copié ;  el  primero  por 
Libertad,  Nutrias  y  las  costas  del  Alto  Apure, 
y  el  segundo  por  las  cercanías  de  la  capital, 
Pagüey  y  El  Totumal. 

Obró  también  en  el  ánimo  dtíl  General  Cor- 
dero para  tomar  aquella  determinación  la  cir- 
cunstancia de  que  para  entonces  (al  promediar 
el  mes  de  Abril)   ya  habían  camenzado  las   lia- 
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vías  en  abundancia,  lo  cual  hacía  más  arriesga- 
das y  tardías  las  operaciones.  El  mismo  co- 
mandante Herrera  en  su  marcha  de  Guanare  á 
Barinas  se  vio  obligado  á  permaner  tres  días''  en 
el  pueblo  de  Boconó  porque  el  río  de  este  nom- 
bre no  le  dio  paso  á  causa  de  una  grande  ave- 
nida. Al  fin  lo  pasó  en  canoa.  Su  Jefe  de 
E.  M.,  comandante  Benigno  Bivas,  en  oficio 
del  14  del  citado  Abril,  dice  al  Gral.  Hernán- 
dez lo  siguiente  :  Comenzamos  ya  á  experimen- 
ta?' los  inconvenientes  de  la  campaña  en  tiempo 
de  lluvias.  El  mismo  día  que  llegamos  á  este 
lugar  (Boconó  de  Barinas)  nos  pusimos  en 
marcha  después  de  haber  dirigido  á  Ud.  las 
comunicaciones  de  que  se  ha  servido  acusar  re- 
cibo, y  encontramos  el  río  creciendo  y  sin  dar 
vado:  el  día  siguiente  lo  pasamos  viendo  llover 
y  observando  la  creciente  que  se  puso,  como 
vulgarmente  se  dice,  de  monte  á  monte  :  ayer  el 
que  suscribe  personalmente  con  prácticos  estu- 
vo buscando  vado  hasta  media  legua  más  arri- 
ba del  paso,  y  no  se  encontró  bastante  bueno 
para  que  pudiese  pasar  la  tropa  sin  peligro 
propio  y  del  armamento.  Habiendo  bajado  hoy 
bastante  el  río  nos  hemos  determinado,  haciendo 
uso  de  la  canoa  y  echando  las  bestias  á  nado, 
á  pasar  y  seguir  nuestra  marcha.  Esta  opera- 
ción va  haciéndose  con  toda  felicidad  :  han  pa- 
sado dos  columnas  &. 

Urgido  por   el    Gobierno   en   oficio  de  28  de 
Marzo  para  que  se  trasladara  con  el  Cuartel  Ge- 
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ral  á  ah  punto  no  distante  del  litoral  porque  se 
había  denunciado  un  plan  de  invasión  á  Marga- 
rita ó  Maracaibo  concertado  entre  los  asilados 
en  Curazao  y  las  juntas  revolucionarias  de  Ca- 
racas y  Puerto  Cabello,  y  llamado  por  el  Con- 
greso a  prestar  el  juramento  como  Designado,  el 
Gral.  Cordero  emprendió  marcha  desde  Araure 
para  la  capital  de  la  República  el  3  de  Mayo,  es- 
to es,  dos  meses  y  medio  después  ele  la  batalla 
de  Copié,  incorporado  ya  el  Gral.  Hernández  Je- 
fe del  Estado  Mayor  General,  y  posesionado  del 
mando  en  jefe  del  ejército  de  Occidente  el  GraL 
Antonio  Pulgar  que  con  tal  objeto  había  llega- 
do á  Guanaro.  Entre  otras  instrucciones  recibió 
este  General  la  orden  de  formar  una  columna 
de  cuatrocientos  hombres  que  puesta  al  mando 
del  comandante  Cipriano  Heredia  debía  ocu- 
par   la  ciudad  de  Barinas. 

En  cuanto  á  los  aplausos  y  parabienes  de 
que  habla  el  I)r.  Castro,  el  General  Cordero 
no  era  %*¡&  hombre  de  esas  cosas  con  las  cuales 
pugnaba  su  genial  modestia.  En  Valencia  entró 
un  día  en  que  nadie  le  esperaba,  porque  no 
anunció  su  llegada.  En  Caracas  se  le  preparaba 
un  recibimiento  público  y  solemne,  y  él  lo  esqui- 
vó anticipando  su  entrada. 

Lo  que  dejo  expuesto  demuestra  que  el  Ge- 
neral Cordero  hizo  después  de  la  batalla  de 
Copié  cuanto  estuvo  en  sus  atribuciones  como 
General  en  Jefe  del  Ejército  á  fin  de  que  para 
Marzo  ó  Abril  quedaran  completamente  destruí- 
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dos  los  restos  del  ejército  federal  salvados  de- 
aquel  hecho  de  armas  ;  y  no  fué  culpa  suya  que 
no  tuvieran  cabal  cumplimiento  las  oportunas  y 
repetidas  órdenes  que  expidió  encaminadas  á 
alcanzar  ese  resultado;  y  que  efectuó  su  mar- 
cha á  Caracas  llamado  por  el  Congreso  Nacio- 
nal y  urgido  por  el  Gobierno,  y  no  á  recibir 
ovaciones  que  eran  ajenas  de  su  carácter  y  que 
excusó   como   he  dicho. 

Fabio  Febues  Cokbekg. 
Mérida.— 1891. 
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